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m ASEGURADOR DE VIDAS. 

Muchas veces lo verdadero es inverosímil, 
decia Boileau; por donde deducimos que lo 
inverosímil en muchas ocasiones es verda
dero. 

Desdo Sansueña á Paris 
dijo un medidor de tierra, 
que no habia mi paso mas 
([ue de París á Sausuoña. 

Ciertos agentes de una sociedad destinada 
a asegurar en sus bolsas ul dinero do los quo 
quieren asegurar sus vidas, lian dado en la flor 
de perseguirnos dia y nocho, sin tregua ni 
descanso, desvelándose en lo quo ellos llaman 
bien nuestro, y nosotros cuidado do ganar su 
comisión. Para estos hombres nada hay sagra
do. Penetran en el recinto do nuestra mora
da, turban las horas de nuestro estudio, amar
gan las do la comida, interrumpen nuestro 
sueño , nos acosan en el teatro, nos martiri
zan en el paseo, y lo que es mas, hasta en el 
templo cortan nuestras oraciones para tratar 
del modo y forma de asegurar nuestras vidas. 

Oyendo misa estaba uno de nosotros el 
último domingo en la iglesia de San-José á 
eso de las nueve de la mañana, cuando á la 
hora de alzar el sacerdote el Sacramento, sen

timos en el hombro izquierdo una mano quo 
nos le oprimía fuertemente , y escuchamos 
una voz que nos decia: ¡Gracias d Dios que 
lo he encontrado d usted para que hablemos 
del seguro. Era uno de estos agentes que ha
biendo acompañado á un entierro, de tal for
ma se habia entusiasmado en la conversación 
sobre el modo do asegurar las vidas , que ha
bia ido paso tras paso, en compañía de otros 
amigos, hasta la iglesia de San-José. 

—Para un asegurador do vidas no hay asi
lo seguro. 

Todo lo mancha, todo lo atropella: 
no perdona á casada ni á doncella, 

decia del pobre rey Wit iza el padre Isla, flor 
y uala de los copleros. Tal podíamos nosotros 
repetir ahora quo hablamos do estos agentes. 

Por fortuna, nosotros en vez de emperrar
nos con la pertinacia do estos hombres, hemos 
resuelto sacar del veneno triaca, y del acíbar 
miel suavísima para nuestros paladares. Y por 
eso pasó con uno de estos agentes lo que va 
mos á transcribir á nuestros lectores punto 
por punto. 

Asegurador.—Por fin, ¿se asegura usted 
en la sociedad de la Precaución, sita en F i l a -
delfia? 

Uno de nosotros.—Estoy pronto. 
Asegurador.—¿Ha estudiado usted bienios 

prospectos de la compañía? 



Uno.— Estoy tan enterado como usted.— 
N i los he visto (aparte.) 

Asegurador.—¿Porqué cantidad quiere us . 
ted asegurarse? 

Uno.—Yo (no sé qué decir) yo elijo 
una cantidad quo sea el término medio entre 
el máximun y el mínimun. 

Asegurador.—Aquí no hay término medio. 
Uno.—Pues hombre, en el medio consis

te la virtud. Tu medio consistit virtud, decia 
Calvino ó Julio César, quo en eso no estoy se
guro. 

Asegurador.—No hay término medio en 
esta sociedad, porque no hay máximun. 

Uno.—Bien : pues me aseguraré en 4.000 

francos anuales. 
Asegurador.—Usted y sus hijos? 
Uno.—Sí señor , yo , un hijo que ten

go, y á mas los quo me puedan nacer. 
Asegurador.—¿Está usted dado al diablo? 

¿Cómo quiere usted asegurar las vidas de los 
que no han nacido? 

Uno.—Mediante que la sociedad se llama 
La precaución, meparece convenieutoser pre
cavido y asegurar á toda mi familia, la nacida 
y por nacer. 

Asegurador.—Cuando usted quiera es-
tenderemos las pólizas, se envían á Filadelfia, 
se le corta el talón. . . . y . . . . 

Uno.—Pues no es mal seguro ese que em
pieza cortando al asegurado los talones. 

Asegurador.—Está usted equivocado. Son 
los talones de la póliza. 

Uno.—Bueno es saberlo. 
Asegurador.—Usted dónde quiero pagar, 

¿en Cádiz ó en Filadelfia? 

Uno.—Me es del todo indiferente. Yo lo 
mismo he de pagar en Filadelfia que en Cádiz, 
(aparte) porque en ninguna pienso pagar. 

Nuestro hombre quedó muy satisfecho del 

negocio quo no se hizo, y nosotros libres por 
el momento de este perseguidor incansable do 
nuestras bolsas. Cualquiera que nos viese huir 
de él quedaría asombrado al saber que huimos 
porque nos quiere asegurar las vidas, y siu 
duda imaginaria que estábamos locos cuando 
de esa suelto menospreciábamos los bene
ficios. 

Pero es el caso, que por lo regular en ta
les sociedades poco ó nada han de ver los 
asegurados. Todos los quo en olla están ins
critos deben tener una larga vida por efecto 
de sus comodidades y buenos alimentos; y 
asi de seis mil asegurados, 50 morirán al año, 
cuyo capital repartido entro seis mil indivi
duos, tocará á cada uno 60 reales anuales: ne
gocio muy ventajoso, si aun logran los ase
gurados verlos en sus gabetas. 

Tonomos entendido quo un capitalista do 
esta ciudad lia mandado hacer un plano do un 
teatro a un joven arquitecto de mérito, que se 
halla casualmente en Cádiz. I'arcco que el co
liseo en proyecto ha de poder contener 2.500 
á 7).000 personas, y su construcción será con 
arreglo á los primeros y mas modernos lea-
tros do Europa. Mucho nos alegraríamos quo 
se llevase á cabo tan conveniente provecto, 
pues todo el mundo reconoce la necesidad do 
que exista en Cádiz un teatro digno del nom
bro de esta ciudad, tanto por el edificio, cuan
to por las compañías quo en él trabajen. Abo-
bien, ¿lo es, ni puede serlo, el llamado Pr in
cipal? 

No lo es, porque ni su cabida ni su anti
quísima y fea construcción pueden hacerlo pa
sar por uu teatro notabhj; y no puede tampo-
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CO serlo, porque la propiedad do los palcos 
principales, y de las lunetas quitan á las em
presas las pocas utilidades quo reportarían do 
sostener una compañía mediana. Siguiéndose 
de aquí que forzosamente nadie estará tan mal 
con su dinero que preterida acometer la loca 
empresa do traer una buena compañía, bien sea 
lírica, bien do verso, sabiendo que son segu
ras sus pérdidas, como desgraciadamente pa
ra algunos infelices lo tiene acreditado la es-
periencia. Así el públ ico , mientras no haya 
un nuevo teatro, no puede prometerse ni oxi 
gir que haya una compañía de mérito, y lo 
que sucede ahora sucederá siempre, y enme-
dio de todo, gracias á que por una casualidad 
ahora tenemos una tiple regular, que tal vez 
mañana tengamos alguna parecida á la señora 
Patriossi ó la Morera por prima donna abso
luta. 

E l proyoctado teatro no solo tendrá la ven
taja de ser de doble cabida que el actual Pr in 
cipal, y do ofrecer salas y galerías espaciosas do 
descauso, sino quo habrá en él dos entradas, 
una para el pueblo quo no pague localidad y 
concurra á las gradas y otra para las demás 
personas quo toman palcos ó lunetas. Do esta 
8iiorte se pondrá al alcanco de todas las facul
tades las útiles diversiones quo proporciona el 
teatro y so puede asegurar una concurrencia 
que boy no existo en el Principal y quo ayu
daría al sostenimiento do buenas compañías. 
Además, como sucedo en Barcelona, so des-
pertaria en cierta parto del pueblo una afición 
d este género do placeres quo serian sustitui
dos á otros quo puedan llamarso vicios. 

Todavía no parece rcsuolta la elección del 
sitio donde so hado levantar el nuevo coliseo. 
Seria do desear quo so veriücaso en el lugar 
que hoy ocupa el convento do los Descalzos, 
tan inútil y que tanto alea la vista do la plaza 
del mismo nombro. 

A ÜM SUSPIRO, 

> Suspiro do mi pecho 
Rápido vuela, 
Y los grandes espacios 
Raudo atraviesa: 

Que tú no eres 
Intérprete menguado 
Del mundo aleve. 

Del fondo de mi alma 
Puro saliendo, 
Llevas contigo todos 
Mis sentimientos. 

Que en t í , suspiro, 
Mis placeres y penas 
Se hallan reunidos. 

A y ! si un alma cncontraso 
Quo pura, ardiente, 
Fuera otra alma buscando 
Del mismo temple, 

Y dulce abrigo 
Ofreciese en sus aras 
A mi suspiro!... . 

Yo te dijora entonces, 
Alma del alma, 
«A tu pocho sagrado 
Tiende las alas!» 

Y o te dijera: 
«En ese amigo puerto 
Recoge velas! 

F É L I X DE U Z U R U G A . 

Madrid: 1849. 



LA VICTIMA Y E L VERDUGO. 

ípi íoDia fjiórótico de. (a, tepofuctcu kauceAx. 

(Continúa el capitulo III.) 

De nllí á poco, apareció en la sala una j ó -
Ten sumamente recelosa. Tendió la vista en 
rededor, y no viendo á nadie sino al verdugo, 
y dormido, descubrióse con calma: sus faccio
nes eran severas , su tez do alabastro, y aun
que aquello revelaba en ella una firmeza varo
n i l , no dejaba por eso do participar de la sen
sibilidad y candor propios de su sexo. Largo 
rato contempló la. joven al hombro quo allí 
veia, hasta quo esclamó con dolor reconcen
trado: 

—He aquí el verdugo do mi patria, el azoto 
de la humanidad! ¿Será un castigo? ¿Será que 
tú, divino Señor, hayas querido valerte de es
te monstruo para castigar los estravíos do tus 
hijos? Pero no, no puede ser que tú, fuerte de 
toda justicia y piedad, consintieras en quo este 
monstruo horrible egerciera sus emoles ven
ganzas! No fuiste tú, fué el averno quien lo 
abortó á la tierra. 

Quedóse un largo rato sumergida en sus 
tristes cavilaciones, y luego prosiguió mas re
suelta: 

— S í , es necesario este sacrificio; Dios lo 
acogerá con amor! Y luego, ¿para quo quiero 
la vida si no puedo librar la tuya, Federico? 

Dicho esto sacó de su argentado seno un 
agudo y elegante puñal; y so disponía á herir 
el pecho del infame, cuando éste, agitado por 
turbulentos sueños, esclamó: 

—No, no me mates! ten piedad do mí! 
Asustóse la joven con aquella repentina 

transición y ocultó el puñal; iba á salir cuando 
despertó el inicuo: viola y lo dijo: 

— T ú aquí! Qué buscas? 
Titubeó la joven y dijo entre sí: «probe

mos.» 
—Venia á pediros un favor. 
—Veamos. 
— S é que ha sido aprehendido un joven y 

que vá á ser guillotinado; concededme su per-
don. 

—Su nombre? 
—Federico L ' Horno. 
—¿Cómo? interceder por un criminal! Igno

ras que es un realista! 
—Por compasión! 
—Imposible, no puedo. Pídeme lo que quie

ras: todo lo o to rgaré , pero entregarte el p r i 
sionero, nunca! 

—Nunca! nunca! 
— A un impío! á un enemigo do la repúbl i 

ca! ¿y to atreves á interceder por él? 
— A h ! si tenéis sentimientos humanos, sí 

sois hombro y no una fiera, concededme su 
perdón. Aun es tiempo: concededme su per
dón! 

—Si no fueras una muger á quien yo he visto 
casi nacer, y que conozco por sus sentimien
tos republicanos, diría quo eras una realista y 
no le valdría ser mi protegida. 

—¿Quién? yo republicana! tener yo los sen
timientos de eso terrible tribunal! yo abrigar 
los sentimientos do los que han asesinado á 
Luis X V I ! Oh! no lo creáis nunca: yo amo a 
mi pais, y nunca seré su verdugo. 

—Desdichada! ¿sabes que te pierdes con lo 
quo has dicho? ¿Sabes quo á mi antojo ha ió 
rodar lu cabeza sobre un tablado? 

—Haccdlo! 3o respondió la joven con una 
firme serenidad. 

— N o ; seré mas humano: to perdono. Y lue
go, hablando consigo mismo , esclamó : seria 
inundar dos victimas a mi ambición. Viva la 
hi ja , ya quo murió la madre. 

—Escúchame, continuó diciondolo el nue
vo A t i l a ; conoces bien mis principios, sabes 
también (pie por nada cu esto mundo desisto 
do mi resolución una vez tomada; pues bien, 
para quo veas hasta qué punto me intereso 
por t í , te concedo el perdón de esc joven. 

— A h ! esclamó la joven en un arrebato do 
alegría. 

—Pero atiende á lo quo te voy á decir. To 
hago este sacrificio en menoscabo de mis 
principios; con la condición quehasdesermia. 

— A h ! volvió á esclamar la infeliz poseída 
de distinto sentimiento. 

— S í , criatura angelical, serás mía , y todo 
te será concedido. ¿Qué respondes? 

S i un rayo hubiera caído en aquel instan
te no le hablen causado mas espanto que las 
palabras del infame verdugo. Solo pudo es-
clamar .-



—Quién! yo ser vuestra! 
— S i n duda, contestó é l , serás mia, y todo 

lo tendrás. Ricos vestidos con oncages; so
berbias haciendas, cochos, caballos, y mas 
que todo eso, poseer el corazón de un miem
bro do la república. 

Había en las palabras do aquel hombro 
tanta hipocresía, tanta humildad aparente, que 
cualquiera (pie no couocieso sus infamias le 
hubiese tenido por un hombre bueno y compa
sivo, si apesar do esto no desmintiese tales 
sentimientos su rostro enjuto y macilento, es
pejo liel de su negra alma, toda hiél. Sien al
guno se retrataba el estado de ésta en el rostro, 
lo era superlativamente en el suyo. 

Habíase quedado la joven sin saber qué con
testar á aquel hombre; luchaba entre el temor 
y la venganza, y aunque ya abrigaba las i n 
tenciones de asesinarlo en su ardor patriótico, 
no se atrevía á la sazón, temerosa do errar el 
golpe. Pero si en aquel instante de irresolución 
hubiese sabido quo aquel hombro que tanto la 
martirizaba con su barbarie había sido el ase
sino do su padre, si hubiera sabido que aquel 
hombro fuera el seductor y verdugo do su ma
dre, no hubiera tenido reparo en haberlo ase
sinado cara á cara, librando á la sociedad do 
un miembro tan corrompido. 

Tenia los ojos bajos, inmóviles, como si 
buscase una ¡dea quo la sacara do aquel con
flicto. Sabia que no había quo esperar ni por-
don ni piedad do aquel monstruo, sino á costa 
do su honor ; por lo tanto fijó su determina
ción, y alzando sus ojos á aquel l i g u , lo dijo 
con una calma y seronidad dignas do una ma-
troua romana: 

—Os concedo todo lo quo me pedís, con tal 
que me deis liconcia para hablar un corlo ins
tante con el reo. 

—Concedido, le respondió el republicano 
lleno de gozo, contando ya con su presa. 

—Firmad ahí la órdon para quo so me por-
mita hablar con él. 

Y le presentó un papel en blanco. 
Así que hubo firmado lo recogió y guardó 

en el seno la desgraciada joven. Ya se dispo
nía á partir, cuaudo asiéndola él por el brazo, 
le dijo: 

—Despidámonos amigos; dame un abrazo y 
que sea el precursor do nuestra felicidad futura. 

—Dejadme, señor, lo dijo repeliéndole con 
suavidad, aunque algo enojada; aun no está en 
libertad Federico. 

—Pero lo estará muy presto: antes de ir al 
tribunal to prometo que quedará libre. 

—Pues hasta entonces no os pertenezco. 
Volveré pronto, le dijo marchándose. 

—¿Cuándo? preguntó él con una risa estram
bótica. 

—Mañana á estas horas. 
Después de dicho esto, le miró con altivez 

y salió diciendo: «Al menos te veré por la úl
tima vez, Federico.» 

Aun no habia llegado á la calle cuando sol
tó una carcajada el viejo republicano. 

— O h ! necia credulidad! esclamó. ¿Creíste, 
pobro mozuela, que se sacrificaría un reo de 
consideración á un pasagero capricho? Insen
sata! él irá al cadalso, y tú serás mia mañana. 

Luego se puso á hojear los papeles, y co
giendo el que antes habia escrito dijo: 

—Vamos al tribunal á pedir las cabezas do 
todos estos; por hoy son bastantes, aunque no 
llegan á doscientos. 

Dijo esto con la serenidad que le era carac
terística, y salió. 

De allí á poco estaba en el tribunal, enta
blando la acusación. 

(Continuará.) 

TEATRO DEL CIRCO-

E n la noche del jueves se ha representado 
por vez primoraen Cádiz una comedia de ma
gia y grande espectáculo, original de don M a 
riano Pina, intitulada: Embajador y hechice
ro. Desde luego podemos decir á nuestros 
lectores quo el argumento y la mayor parte de 
las transformaciones, son tomadas del antiguo 
comedión El mágico de Servan y tirano de 
Astrakhan. E l moderno autor, al convertir es
ta obra en Embajador y hechicero, ha hecho 
que la acción que antes se suponía entre los 
cosacos do Astrakhan pase ahora entre españo
les, y en un siglo ideal. 
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Las decoraciones nuevas pintadas por nues
tro apreciable amigo don Diego María del V a 
lle fueron muy aplaudidas, y especialmente el 
último salón regio, obra de bastante méri to, 
por la cual damos el mas cumplido parabién 
á esto aplicado artista gaditano. 

Creemos que esta comedia atraerá por mu
chos dias bastante concurrencia al teatro del 
Circo. 

Ï E i T U O P R I N C I P A L 

Púsose por fin en escena en este coliseo la 
muy auunciada Beatrice di Tenda, ópera de 
bastante mér i to , pero que sin embargo nunca 
ha sido de las que mas han agradado en Cá
diz, sin duda por la falta dol buen desempe
ño de algunas de las principales partes, lista 
vez ha sucedido lo propio, y en nuestro con
cepto debe culparse.á haberla cantado el señor 
Cenny, quien por su escasísima y apagada voz 
echará á perder todas a ¡aellas óporas en que 
tome parte. Los únicos que fueron oidos con 
gusto, fueron la señora Agos l in iy el señor Pa-
triossi. La primera cantó con gran gusto y 
maestría el aria del primer acto, quo Te valió 
muy merecidas palmadas, no obstante el des
aliento que debia producirle la falla de concur
rencia. E n todas las demás piezas estuvo feliz, 
y particularmente en el rondó final dol tercer 
acto, acabado el cual fué llamada á la escena 
por el públ ico , que lo tributó muy justos y 
unánimes aplausos. E l soñor Patriossi llenó 
bastante bien su papel, y alguna que otra vez 
recibió de los espectadores señaladas muestras 
de aprobación. Lástima quo carezcamos de un 
buen tenor, cuya falta se hace sentir mas de 
día en dia. Parece quo persuadida la empresa 
de esta verdad, procura llenar este vacío, y pa
ra ello está haciendo los mayores esfuerzos 
para traer de Sevilla un tenor do gran nom
bradla y reputación. Ojalá consiga sus deseos, 

que son los del público gaditano, quo anhela 
oir cantada siquiera una ópera, en la quo se
pan desempeñar su papel las partos mus prin-í 
cipales. 

• • -» 

ittiscclánca. 

Con gran placer hemos leido el estado qua 
la Junta directiva de la casa de refugio acaba 
de publicaren los diarios de la plaza, mani
festando las cantidades que han ingresado ea 
el aûo de 1849 en las cajas de este benéfico 

establecimiento, sostenido por la caridad do 
este filantrópico vecindario. Según resulta sola
mente de limosnas particulares se han recaudado 
14.890 reales vellón , montando las proceden
tes de suscripción voluntaria á la de 19.600 
reales vellón ; por manera, quo el total do las 
limosnas han ascendido en el año últ imo á la 
suma do 34.490 reales vellón. Y esto sin con
tar con otras que en artículos de primera ne
cesidad han concedido el ayuntamiento y algu
nos vecinos pudientes do la ciudad. 

Acreedores se han hecho à los mayores elo
gios las personas caritativas quo con sus dá
divas mantienen y educan á mas de 170 a l 
bergados, que vivirían en la miseria ó ane
gados en los vicios, sin la existencia de tan 
útil establecimiento : y asimismo se han hecho 
dignos del aprecio público los individuos de la 
Junta directiva , que con el mayor celo y des
interés dirigen esta casa de beneficencia , ha
ciendo con su escrupulosa vigilancia que so 
cumplan debidamente los deseos de las personas 
que dan gustosas sus limosnas dedicadas olman-
tenimiento de tantos desgraciados. 

—SÍNDICO DEL AYUNTAMIENTO.—En la Cro-

nica, periódico moderado que vélaluz pública 



en Sevilla, loemos on carta fechada en Cádiz el 
8 de enero, las palabras siguientes: 

«El ayuntamiento ha dado principio á sus 
tarcas municipales, con el nombramiento do 
síndico, ipie ha recaído en el señor don Manuel 
Rodiguez Jarillo , abogado de esto colegio, y 
que ha desempeñado igual cargo con celo y 
actividad en épocas anteriores. Y si bien pro 
fesa opiniones progresistas, siempre ha mereci
ólo el aprecio de sus convecinos, y aun do sus 
mismos adversarios políticos, por su conocida 
probidad y buenos doseos en favor de los inte
reses de este pueblo. Los moderados que com
ponen la gran mayoría del ayuntamiento, que 
han dado impulso á este nombramiento, han 
presentado pruebas do su imparcialidad y tole
rancia política.» 

—Todos los dias, 6 mejor dicho, todas las no
ches oimos á multitud do personas quejarse, y 
con sobrado motivo, de la oscuridad en que se 
baila el teatro Principal, no obstante la inmen
sa lucerna que debiera alumbrarlo. Tal vez 
dependa de la clase de los reverberos y de los 
cristales cuajados de las bombas quo disminu
yen mucho la intensidad de la luz; pero algu
nos lo atribuyen ¡í la faltado un requisito y es 
la del óleo maldito, que está por las nube*. 

Suplicamos, pues , a la empresa en nombre de 
los concurrentes á dicho teatro, quo no sea tan 
enemiga du las luces, y procure quo en lo suce
sivo veamos siquiera los rostros de tantas be
llas como en aquel sitio van á lucir sus galas y 
su hermosura. 

No priven, por D i o s , aellas do esta justa 
satisfacción y á los hombres de tan natural pla
cer. 

—Ha padecido un gran error nuestro aprecia-
ble colega El Nacional al pensar que se iba á es
tablecer en Cádiz una fábrica francesa de cur t i 
dos, como indicó dias pasados-, noticia que tam
bién nosotros acogimos. Pero mejor informados 
podemos ahora asegurar que se trata de estable

cer una casa de pupilos ú Hotel á la francesa, y 
en la cual no escasearán las viandas mas delica
das y los mas esquisitosmanjares, estando ade
mase! local magníficamente adornado. Si es así, 
se hace un beneficio á este pueblo, que carece 
de un establecimiento de esta especie, montado 
tan en grande. 

— C O R O N A FÚNEBRE.—Dentro de breves dias 
deberá salir á luz en Sevilla la corona fúnebre de 
don Alberto Lista, que la academia de buenas 
letras de aquella ciudad publica en honra do 
la memoria de aquel eminente literato. Prece-
cederá á la obra un discurso del señor don Jo
sé Fernandez Espino, y seguirán poesías de las 
señoras Avellaneda y Coronado, y los señores 
Hartzcmbusch, Bretón dé los Herreros, Zapa
ta, Cañete , Castro, Sánchez del Arco, Cea y 
otros muchos poetas, así de la corte como do 
las provincias. La edición es de un lujo inusi
tado. 

— C A L A V E R A . — C i e r t o jovencito quo trata 
de imitar á don Juan Tenorio, quiso el otro 
dia injuriar á cierto ofensor suyo; por lo cual 
determinó sacudirle en público una muy gen
til bofetada. Poro antes de poner en ejecución 
su vengativo proyecto, fuéá consultar el códi
go penal para saber qué castigo había do su
frir en el caso do quo su adversario apelase á 
los tribunales. Esto muestra quo quería medir 
por el código penal su corage. A l fin decidió 
no dar la bofetada, porque el maldecido códi
go impone penas á los hofeteadores que el don 
Juan Tenorio no quiso sufrir en manera algu
na. Véase por dónde el código penal suele de 
cuando en cuando apagar los bríos de los mo
dernos Roldanes. 

—NUEVOS CANTANTES .—Nos han asegurado 
que van á ser contratados para el teatro Pr in -



apal el lenor Volpini y el barítono Assoni, ar
tistas del teatro de San-Fernando do Sevilla, 
cuya empresa ha quebrado. 

—FRÍOS.—Este año ha sido tal la intensi
dad del frió, que todos los periódicos, así na
cionales como estrangcros, vienen quejándose 
del rigor de la estación. Nosotros, ademas de 
sentirlo fuertemente hornos tenido pruebas i r 
recusables de su existencia, en el mero hecho 
de ver la poca luz de la lucerna del teatro Prin
cipal. Atribuimos esta falta á que los frios he
larán el aceito impidiéndole correr por los tu
bos de los reverberos. Es verdad que en ve
rano sucede le propio; pero entonces el calor 
produce el mismo fenómeno. Entre el frió y el 
calor anda la cosa. Mas arriba atribuimos el 
mala lo caro del acite; pero después lo hemos 
reflexionado mejor, y do sabios es el mudar 
de consejo. 

—INSCRIPCIONES.—En el callejón de Cardo-
so hay una muestra que dice: L O S F A B R I 
C A N T E S D E S E V I L L A A D O S C U A R T O S 
E L C I E N T O . A l otro lado do la puerta don
de está esta inscripción, se lee : L O S H A Y 
D E T R U E N O . Según resulta do esto, el due
ño de este establecimiento vende á dos cuar
tos los fabricantesde Sevilla, dolos cuales hay 
algunos que son de trueno. No sabemos en los 
nuevos aranceles qué derechos so pagarán por 
la introducción de fabricantes de Sovilla , y 
cuánto por la de los que fueren de trueno. 

A MADAMA. 

¿Quién eres tú, muger, que así te ostentas 
vaporosa cual mágica ilusión, 
y ya eres Venus, y mi amor alientas, 
ya el mármol que alentó Pigmaleon. 

¿Eres Reina tal voz do las Náyades, 
ó ángel quizás do la región azul 
descendido en las playas de mi Cades 
envuelto en pliegues do flotante tul? 

Tú oros la bella aurora que al viviente 
anuncia de su esposo los fulgores, 
y con su alionto y su mirada ardiente 
resucita las auras y las flores. 

¿Eres tú de Vufcauo la consorte, 
la (pie nació de las hirvientes olas, 
mas blanca que las sílfides del Norte, 
mas dulce que las ninfas españolas? 

Si la ribera ayer del .Manzanares 
te contempló cual celestial deidad, 
hoy te admiran las playas de mis mares, 
hoy adora mi Cades tu beldad. 

M . A . 

H A B E I S A L . 

Arroyo, cuyas aguas so deslizan 
por la vega que amantes fecundizan, 

¿porqué gimes doliente? 
¿no se retrata el ave en tu corriente? 
Si tus aguas fecundan la semilla 
¿no son luyas las flores do tu orilla? 

Arroyuelo, 
que robas el azul del mismo ciulo, 
por compasión no llores 
si so marchitan tus lozanas flores; 

Tu pecho no lamente 
que abandonen las aves tu corriente: 
si una flor so agostó, quedan pensiles: 
si un ave se voló, so encuentran miles. 

Alma mia, 
que perdiste tu plácida alegría, 
tú si es justo que penes y que llores, 
¿dó hallarás otro imán á tus amores? 

TAJUECO. 
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